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PERSONAS. 


actores.  . 


-Tebesa .  Srta.  D.‘  Gabriela  Roca. 

Cleta  . .  Sra.  D  '"  Encarnación  Cas¬ 

tro- 

D  CaispiN  .  Sr.  D.  Celedonio  Rodrigo. 

Albekto.  . !! ; .  Sr.  D.  Salvador  González. 

Luis  .  Sr.  D-  Agustin  Ballos- 

Tu*iv  .  . .  Sr.  D.  Antonio  Molina. 


LA  ACCION  EN  MADRID,  ÉPOCA  ACTUAL. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  SANTOS  ARROYO,  y  na¬ 

die  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  pose-' 
sionesde  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya  celebrado,  ó  se  celc-| 
bren  en  adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria.  í 

Los  señores  comisionados  de  la  g’alería  Lirico-Dramáticd,  perteneciente  á| 
I).  Eduardo  Hidalg-o,  son  los  excl  usivos  encarg-ados  de  concederjó  negar  el  per-j 
miso  de  representación,  del  cobio  de  los  derechos  de  propiedad  y  de  la  ventaj 
de  ejemplares.  | 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley.  i 


ÜNICO 


Casa  blanca:  dos  banquetas;  un  retrato  ovalado  colgado:  en  un 
rincón  las  fundas  de  una  butaca  y  un  arpa:  colgado  en  la  venta¬ 
na,  el  tapete  de  un  velador. 


ESCENA  PRIMERA. 

Teresa. 


MÚSICA. 


Si  cautivo  el  pajarillo 
canta  su  cautividad, 
yo  llorar  tampoco  debo, 
que  al  fin  tengo  libertad. 
Ni  el  presente  me  dá  pena 
ni  me  asusta  el  porvenir 
y  la  falta  del  dinero 
me  hace  alegre  sonreir. 
Con  Ja  juventud 
nada  temo  á  fé, 
que  si  es  malo  el  hoy 
bueno  fue  el  ayer. 

Necio  es  ei  sufrir, 
tonto  es  el  pesar 
que  el  mañana  Dios 
ya  me  noa  dará. 


J-,C 


o 

HABLADO. 

Qué  adelantara  con  quejas, 
con  lágrimas  y  lamentos; 
náda;  si  hoy  el  tiempo  es  malo 
mañana  vendrá  otro  bueno. 

A  sufrir  estoy  dispuesta 
antes  que  marcharme  á  un  pueblo 
á  vegetar  entre  rábanos, 
coliflores  y  paletos. 

Honrada  he  de  mantenerme, 
hasta  que  al  ñu  quiera  el  cielo 
presentarme  un  buen  marido, 
que  si  es  un  marido  bueno 
yo  le  haré  ver  en  i  a  tierra 
todos  los  goces  del  cielo. 

¡Dios  mío,  mándame  un  hombre 
tal  como  yo  le  deseo! 


ESCENA  II. 

Teresa  y  Cleta. 


Cleta, 

Dá  usted  permiso? 

Teresa. 

Adelante. 

Cleta. 

Felices  dias. 

Teresa. 

Muy  buenos. 

qué  ocurre? 

Cleta. 

Precisamente 

ocurrir.. 

Teresa. 

Con  qué  protesto 
sube  usté  á  mi  habitación? 

Cleta. 

Es  por  cuenta  del  casero. 

Teresa. 

No  se  ha  llevado  mis  muebles? 

Cleta. 


Teresa. 


Cleta. 


Teresa. 

Cleta. 

Teresa. 

Cleta. 


Teresa. 

Cleta. 

Teresa. 

Cleta. 


Teresa. 

Cleta. 

Teresa. 

Cleta. 

Teresa. 

Cleta. 


con  virtiendo  en  un  desierto, 
este  sotabanco  oscuro? 

Por  Dios  no  diga  usted  eso. 

Si  tiene  dos  tragaluces 
lo  menos  de  palmo  y  medio, 
que  toman  la  luz  de  un  patio 
interior. 

¡Bastante  estrecho! 

Más  vamos  á  lo  que  importa. 

Qué  pide  el  amo? 

Yo  creo, 

hablando  aquí  entre  las  dos, 
que  si  el  señorito  Alberto... 
Portera! 

No  digo  nada... 

Es  que... 

A  lo  que  vengo,  vengo. 
De  orden  verbal,  recibida 
hace  muy  cortos  momantos 
de  don  Dimas  Larguiuñi... 

Acabe  usted,  el  casero. 
Justamente,  el  propietario. 
Concluya  usted  con  el  cuento. 
Pues  me  ha  dicho,  así,  clarito, 
francamente  y  sin  rodeos, 
que  desocupe  usté  el  cuarto 
para  esta  tarde. 

No  puedo. 

Pues  lo  que  es  los  muebles,  digo, 
aunque  el  carro  sea  pequeño... 
Portera! 

No  digo  nada. 

Es  que  .. 


Yo,  nunca  me  meto 
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Teresa. 

Cleta. 


Teresa. 

Cleta. 


Teresa. 

Cleta. 

Teresa. 

Cleta. 


Teresa. 

Cleta. 

Teresa. 

Cleta. 

Teresa. 


donde  no  me  llaman... 

YaI 

Acabemos! 

Acabemos! 

Dijo,  que  si  usted  persiste, 
se  verá  en  el  caso  extremo 
de  echarla  á  usted  de  la  casa 
judicialmente. 

Me  alegro. 

Pero  diga  usté,  y  dispeuse 
si  á  mi  pesar  me  entrometo 
en  sus  asuntos...  No  tiene 
usted  un  tio  en  el  pueblo, 
que  la  quiere  con  el  alma? 

Y  es  rico  y  viudo? 

Comprendo 

á  dónde  vá  usté  á  parar. 

Si  usted  le  pide  dinero. 

Líbreme  Dios! 

Los  parientes 
estando  en  un  caso  extremo 
sirven  á  veces... 

De  estorbo. 

Diré  á  usted:  yo  tengo  un  nieto, 
mejorando  lo  presente... 

Y  qué  más  dijo  el  casero? 

Ah!  Pues  nada.  Yo  decia 
que  si  ese  tio  del  pueblo... 
Imposible!  El  se  figura, 
que  yo  en  la  córte  viviendo 
estoy  en  plena  abundancia, 
y  que  me  sobra  dinero, 

y  lujo  y  comodidades, 
cuando  de  todo  carezco. 
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Cleta. 


Teresa. 


Cleta. 

Teresa. 


Cleta. 


Teresa. 

Cleta. 


Teresa. 


Cleta. 


Perdone  osted  que  le  diga, 
y  dispense  si  me  meto 
en  sus  asuntos,  que  el  móvil 
de  su  conducta  no  entiendo! 

El  tio  me  quiere  mucho 
y  anhela  que  yo  en  el  pueblo 
viva  á  su  lado;  no  hay  carta 
que  con  instancias  y  ruegos 
no  me  repita  esto  mismo 
hace  tres  años  y  medio... 

Y  usted? 

Detesto  la  vida 
campestre,  me  causa  tédlo 
la  horrible  monotonía 
de  esos  lugares  pequeños: 
y  además,  aqui  en  Madrid 
una  muchacha  de  mérito... 
Vamos,  los  tres  pretendientes; 
Don  Luis  Pistón,  el  tendero 
de  la  esquina,  muy  buen  chico, 
y  el  señorito  ..  ya  entiendo! 
¿Abriga  usted  la  esperanza 
de  atrapar  á  alguno  de  ellos? 
Atrapar?  ¡Qué  verbo  es  ese! 
Dispense  usted  si  me  meto 
en  estas  honduras  yo, 
como  no  entiendo  de  verbos... 
casarse,  quise  decir... 

Pues  sí  señora,  lo  intento, 
aqui  citados  los  tres 
están  para  hoy . 

¡Santo  cielo! 

En  buen  dia  se  le  ocurre 
al  endiablado  casero 
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'  ' 

privarla  á  usté  de  sus  maobies... 

Terssa. 

Discurriremos  un  medio: 
no  eran  muchos  por  fortuna. 

Cleta. 

ün  velador  no  muy  nuevo... 

Teresa. 

Aquí  está  el  tapete. 

CtETA. 

Sí, 

y  la  funda?..  Ah  la  veo 

Teresa. 

La  de  la  butaca...  esta 
es  la  del  arpa.... 

Cleta. 

Instrumento 
que  posee  usted  muy  bien; 
me  lo  ha  dicho  don  Alberto. 
Cuando  usted  algunas  noches, 
y  dispense  si  me  meto 
en  lo  que  no  me  interesa, 
tocaba... 

Teresa. 

Triste  recuerdos! 

Cleta. 

Me  decia  el  señorito; 
esa  chica  es  un  portento... 

Pero  volviendo  al  asunto: 
con  que  hoy  vendrán,.. 

Teresa. 

En  efecto: 

hoy  prometí  decidirme 
y  eseojer  á  uno  de  ellos 
para  marido. 

Cleta. 

Supongo, 

y  perdone  si  me  meto 
en  lo  que  nada  me  importa, 
que  e  egirá  usté  al  tendero. 

T-eresa. 

Allá  veremos.  Es  fuerza 
acabar. 

Cleta. 

Bien,  eso,  eso... 

Teresa. 

Comprende  usté  ya  por  qué 
escribir  no  puedo  al  pueblo? 

I 
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Sí  mi  tic  sospechara 
el  estado  eu  que  me  encuentro, 
venía  aquí,  me  sacaba 
de  este  temporal  infierno, 
y,  adiós  gratas  espera  zas 
y  dulcísimos  ensueños; 
adiós,  novios  que  roe  asedian, 
y  adiós  risueños  proyectos; 
adiós  boda!  Condenada 
á  vivir  entre  paletos, 
de  seguro  me  moria 


antes  del  mes! 

Cleta,. 

Ya  lo  ere-, 

Gente  sube. .. 

Teresa  . 

'  Será  uno 

délos  tres!.  . 

Cleta. 

Quizá  el  casero!... 

ESCENA  Iir. 

Dichas  y  Luis. 


MÚSICA. 


Luis. 

Con  permiso. 

Tere.sa. 

Amigo  mió, 
el  primero  llega  usté. 

No  le  digo  que  se  siente. 

Luis. 

Muchas  gracias. 

Teresa. 

No  hay  de  qué. 

Luis. 

Amo  machí',  sueldo  poco 
prisa  boda,  con  buen  fin, 
años  veinte:  libre  quíntaí 
casa  propia,  Chamartin. 

Primos  cuatro;  madre  uua 
cédula  de  vecindad, 
laconismo  tengo  norte 
y  una  gran  precocidad. 
Telegrafista 

de  buena  ley,  ^ 

yo  sirvo  á  todos, 
del  pobre  al  rey. 

Yo  !os  secretos, 
de  Estado  sé, 
mas  ni  á  mi  madre 
digo  una  E. 

Ter.  y  Clet.  Telegrafista 
de  buena  ley, 
él  sirve  á  todos, 
del  pobre  al  rey; 
puede  un  secreto 
fiarselé, 

que  ni  á  su  madre 
dice  una  E. 

Luis.  Entro  guardia;  salgo  noche; 

como  Fornos;  un  rosbif; 
pago  plata;  no  propina, 
vivo  plaza  Chamberí. 

Fumo  pipa;  monto  inglesa; 
gasto  guantes;  bebo  rom, 
y  aunque  sabe,  sobra  nombre 
yo  me  llamo  Luis  Pistón. 


Telegrafista,  etc. 


HABLADO. 


Clet  A. 

Qué  turbión!  (Váse.) 

Teresa. 

Sus  condiciones 

ya  conozco. 

Luis. 

Agradecido!* 

Teresa. 

Y  apreciarlas  he  podido 

en  distintas  ocasiones; 
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pero  según  sabe  usté, 
siendo  tres  los  pretendientes, 
estando  todos  presentes 
mi  libre  elección  haré. 

Luis. 

Creo... 

Teresa. 

Ah!  sí,  sí. 

Luis. 

Mi  pasión 

leal...  boda,  quiero,  pronto. 

Teresa. 

(Apenas  el  hombre  es  tonto), 

Luis. 

Espero  resolución. 

Teresa. 

(Según  su  instinto  revela, 
si  á  ser  mi  esposo  llegara 
de  seguro  me  tratára 
igual  que  á  una  manibela). 

ESCENA  IV. 

Teresa,' Luis,  y  Juan. 

Juan. 

Muy  buenos  dias...  Teresa... 
Felices!  (á  Luis). 

Luis. 

Sin  cumplimiento? 

Teresa. 

No  le  ofrezco  á  usté  asiento... 

Juan. 

La  traigo  á  usté  una  sorpresa... 

Teresa. 

A  mí? 

Juan. 

Sé  que  son  sus  dias. 

Luis. 

(Tendero  quiere  agradarla). 

Juan. 

Y  he  decidido  obsequiarla... 

Teresa. 

Ah! 

Juan. 

Con  estas  fruslerías. . . 

Teresa. 

Gracias! 

Luis. 

(Cargan  cumplimientos!) 

Juan. 

Dos  lonjitas  de  jamón. 

Teresa. 

Oh  don  Juan! 

Juan. 

Teresa. 

Luis. 

Juan. 


Luis. 

Juan, 

Luis, 

Juan. 

Luis. 

Juan, 

Luis. 

Teresa. 

Luis. 

Juan. 


Teresa. 

Luis. 

Juan. 


ün  salchichón 
y  este  bote  de  pimientos... 
Usté  es  muy  bueno! 

Tontada. 

Para  celebrar  sus  dias, 
un  comerciante  en  judías, 
en  garbanzos  y  en  truchuela, 
de  su  género  ha  escogido 
de  la  tienda  lo  mejor, 
que  es  un  regalo  de  amor 
para  el  ídolo  querido! 
Almendras  tostadas! 

Ah! 

Higos  portugueses. 

Oh! 

Le  gusta  á  usted  el  higo? 

No! 

Y  los  orejones? 

Cá! 

Siento  se  haya  molestado. 

(Le  mira,  malo,  coqueta.) 

Dos  botellas  de  aniseta 
y  una  de  ron  escarohado. 

Por  Dios,  aniseta  y  ron! 
Emborracharla,  tunante. 

Este  es  el  obsequio  amante 
de  mi  ardiente  corazón! 

Si  usted  me  quiere.  Oh  deieit 
aunque  le  parece  extraño, 
soy  capaz  de  darme  un  baño 
en  la  zafra  del  aceite! 

Como  su  imagen  no  olvido,  . 
pensando  sólo  en  su  amor, 
estoy  trás  el  mostrador 


conipletameute  atar  lido. 
xiy!  sí,  Teresa,  estoy  viendo 
que  a  lo  mejor  me  despiden: 
pues  ni  doy  lo  que  me  piden 
ni  cobrar  sé  lo  que  vendo. 
Pide  chorizo  uu  muchacho, 
jabón  una  lavandera; 
equivocar  esto,  era 
acción  propia  de  un  borracho! 
Pero  tu  recuerdo  hizo 
que  en  tan  fácil  situación, 
al  chico  diera  el  jabón, 
y  á  la  mujer...  ¡Me  horrorizo! 
Por  eso,  con  esperanza, 
te  traigo  mi  fe  rendida, 
que  está  llena  la  medi.ia 
y  está  en  e’i  ñel  la  balanza. 


ESCENA  V. 


Dichos  y  Alberto. 


Alberto. 

Luis. 

Alberto. 

Juan. 

Alberto. 


Teresa. 

Alberto, 


Señores,  muy  buenos  dias! 

Beso  mano. 

Muchas  gracias. 

Yo  soy  muy  de  usté. 

Se  estima. 

Teresa:  al  volver  á  casa, 
he  sabido  que  mi  padre, 
con  intención  deprabada, 
ha  embargado  á  usted  los  muebles. 
Es  verdad. 

Yo,  de  tal  falta 
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«fe. 


Teresa. 

no  puedo  ser  responsable; 
y  pues  está  terminada 
la  próroga  de  ocho  días 
que  nos  pidió,  yo  estimara 
dé  la  preferencia  hoy  mismo 
al  que  de  los  tres... 

Palabra . 

Alberto. 

les  di,  y  voy  á  cumplirla. 

Ménos  de  usted  no  esperaba 

Teresa  . 

Ante  todo,  caballeros. 

Luis. 

ya  saben  que  yo  soy  huérfana. 
Sabemos. 

Juan. 

Eso  no  importa, 

Teresa. 

porque  yo  tengo  en  la  Alcarria 
familia  para  los  dos, 
y  para  más. 

Pues  bien...  Calla! 

Juan 

Qué  ruido  es  ese? 

"No  sé. 

Alberto. 

Es  la  portera  endiablada. 

Cleta. 

ESCENA  YI. 

Dichos,  y  Cleta . 

(Entra  corriendo.)  Señorita  de  mi  vida! 

Teresa. 

Qué  te  sucede,  que  pasa? 

Cleta. 

Una  catástrofe! 

Juan. 

Cómo? 

Cleta. 

Una  espantosa  desgracia... 

Alberto. 

Está  pagando  al  cochero, 
y  tiene  muy  buena  facha, 
así  moreno  y  sanóte.,. 

Yo  no  entiendo  una  palabra! 
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Teresa . 

Explícate... 

Cleta. 

Dijo... 

Está  en  casa  esa  muchacha?... 

— Quién,  señor?— Teresa!— Sí. 

— Bien;  me  alegro  de  encontrarla... 

Luis 

Ménos. 
dijo  él... 

Teresa. 

Quién  es  él? 

Cleta. 

El  tio... 

Teresa. 

Qué!  Cómo? 

Cleta. 

Crispin  Carranza  ! 

Teresa. 

Mi  tio ! 

Glbt.\. 

Pues  no  lo  he  dicho! 

Teresa. 

Y  estabas  con  esa  calma! 

Y  sube? 

Cleta. 

Detrás  de  mí! 

Teresa. 

Cayóse  acuestas  la  casa : 

sin  mueb’es,  sin...  Dios  me  asista, 

qué  compromiso... 

Cleta. 

Qué  gracia!  (Riendo ) 

Alrerto. 

En  qué  ocasión! 

Juan. 

Discurramos! 

Luis. 

Hagamos! 

Teresa. 

El  tiempo  pasa... 

Cleta. 

Me  ocurre  un  medio. 

Alberto. 

Sepamos... 

Cleta. 

Si  ustedes  ayudan... 

Luis. 

Habla! 

Cleta. 

Con  las  fundas  délos  muebles  , 
por  ejemplo,  la  butaca, 
se  puede...  Siéntese  usted  (a  Alberto, 
en  ese  banquillo. 

Teresa. 

Acaba... 

Cleta. 

Se  coloca  de  ese  modo. 
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Acerque  esa  funda  blanca, 
alce  usted  los  brazrs. 

Alberto. 

Pero.. . 

Teresa. 

Suplico  á  usted... 

Cleta. 

Esta  farsa 

durará  muv  poco  rato, 
y  si  quieren  agradarla... 

Alberto. 

Me  sometol 

Teresa. 

Qué  pretendes?... 

Cleta. 

Ehl  Ya  tenemos  butaca!  (Colocándola  la  funda. 

Alberto. 

Qué  situación! 

Cleta. 

Chito  el  pico... 

Usted  representa  el  arpa,  (a  Luis.) 

Luis. 

Arpa! 

Cleta. 

Venga  usté  al  rincón...  (Lo lleva.) 

Juan. 

(Esta  portera  me  carga!) 

Cleta  áTER.  Dént  e  usted  la  funda  verde. 

Teresa. 

Tome  usted. 

Cleta á Luis.  Mucha  cachaza. 

Levante  el  brazo  derecho. 

Luis. 

Está! 

Cleta. 

Junte  usté  las  patas. 

Luis. 

Patas! 

Cleta. 

Bien:  péguese  usted 
á  la  pared. 

Luis. 

¡Oh,  cansada 

postura! 

Cleta. 

No  hay  más  remedio! 

Teresa. 

Cleta!... 

Cleta. 

Ya  tenemos  «rpa! 

Dessuelgue  usted  ese  cuadro. 

Teresa. 

Qué  pretendes? 

Cleta. 

Casi  nada. 

Que  don  Juan  haga  de  mesa. 

Juan. 

Cleta. 

Juan. 

Cleta. 

Alberto. 

Cleta. 

Luis. 

Cleta. 


D.  Crispin. 
Teresa. 


D.  Crispin. 

Teresa. 

Alberto. 

Luis. 

Juan. 

D.  Crispin. 
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Eso  no  es  posiblo. 

Vaya... 

Desahucíele  usted  si  duda 
Haré  lo  que  quieran. 

Basta. 

Póng'ase  usted  en  cuclillas. 

(Lo  coloca  como  á  los  demás.) 

Estaremos  unos  fachas... 

Coja  usted  el  bastón,  apoye 
aqui  la  contera. 

Cansa 

posición! 

Venga  el  tapete! 

Ya  está  la  casa  amueblada, 
y  más  á  tiempo... 

(Vieuio  áD.  Crispin  que  aparece  por  el  ioro.) 

Sobrina! 

(Corriendo  á  abrazarle.)  TÍO,  tÍO  de  mi  alma! 

(Cleta,  coloca  sobre  el  velador  improvisado,  las  provisiones 
que  trajo  .luán  ) 

ESCENA  VII 


Dichos  y  D.  Crispin. 

MÚSICA. 

Querida  sobrina, 
por  fin  l  ego  aquí, 
muy  alta  es  tu  casa. 

Es  moda  en  Madrid: 
mas  tome  usté  asiento. 
Qué  crimen  cometí? 
Rodillas  dan  calambres. 
Estar  no  puedo  así. 
Mullida  silla 
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Teresa,. 

Luis. 

Juan, 

Cleta. 

Teresa. 

D,  Crispin, 
Los  TRES. 
D.  Crispin 

Los  TRES. 

D.  Crispin 


tiene,  Teresa, 
arpa  sencilla, 
cómoda  mesa, 
ya  \oy  yo  viendo 
que  por  aquí 
se  está  muy  cómodo. 


Teres  .V.  Sí. 
Luis. 

Alberto. 

Juan. 

Don  Críspin.  Bi( 


Sí. 


Sí. 


Sí. 


Bien  haces,  despreciando  (Levantándose.) 
de  un  pueblo  el  bienestar, 
si  vives  en  la  córte 
contal  comodidad. 

Aquí  tranquila  vivo 
en  dulce  sociedad, 
gozando  en  mi  modestia 
risueño  bienestar 
Si  aquesto  dura  mucho 
me  voy  á  desmayar, 
que  piernas,  piés  y  brazos 
me  duelen  á  rabiar. 

Amor  cómo  me  pones, 
postura  singular, 
tenerme  ya  no  puedo 
ay!  ay!  ay!  ay!  ay!  ay!  ay! 

Temiendo  estoy  que  aquestos 
se  lleguen  á  cansar  ' 

y  el  tio  endemoniado 
descubra  nuestro  plan 
Qué  tal  la  villa 
le  pareció? 

Divinamente! 

Esto  es  atroz! 

Todo  en  la  córte 
muy  bien  está. 

Menos  nosotros 
que  estamos  mal. 

Es  una  Jauja 
esta  Babel, 
y  aquí  unos  dias 
me  pasaré. 


Teresa. 

Luis. 

Juan, 

Cleta. 

Teresa. 

D,  Crispin, 
Los  tres. 
D.  Crispin 

Los  TRES. 

D.  Crispin 
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Los  TRES. 


Teresa  . 


Cleta. 


Teresa. 

Cleta. 

D.  Crispin, 
Cleta. 


I).  Crispin. 

Teresa. 

D.  Crispir, 
Teresa. 


Misericordia 
estamos  bien, 
maldito  seas, 
maldito  amen! 

Si  caro  tío, 
hace  ustéibien, 
y  yo  en  cuidarle 
tendré  un  placer. 


(hablado. 

(Como  Dios  no  lo  remedie 
esto  no  tiene  buen  ñn, 
y  yo  se  lo  cuento  al  tio.) 

Se  marcha  usté,  Cleta? 

Sí. 

No  estorba  usté . 

Gracias,  pero... 
voy  á  michirivitil. 

(Lo  dicho,  yo  canto  claro 
y  después  que  arda  Madrid.)  (vase  Cleta .) 

ESCENA  VIII. 

Dichos  ménos  Cleta. 

Celebro,  celebro  mucho 
verte  contenta  y  feliz, 
te  lo  juro. . . 

Muchas  gracias. 

Como  me  llamo  Crispin. 

Ya  ve  usted  que  no  mentía 
en  mis  cartas,  que  en  Madrid 
se  está  bien... 

Si  no  lo  niego: 
pero  sola  siempre  aquí... 


D.  Crispir. 


Juan. 

D.  Crispin. 

Teresa. 

Luis. 

D.  Crispin. 

Teresa. 

D.  Crispin. 
Teresa. 

D.  Crispin. 


Teresa. 

D.  Crispin, 


Teresa. 

D.  Crispin. 


Teresa. 

D.  Crispin. 


yoteug-o  unc.s  prados 
que  no  son  grano  de  anís, 
una  casa  de  dos  pisos 
con  su  bodega  j  jardin, 
y  cuatro  pares  de  muías: 
pues  bien,  todo  es  para  tí. . . 

Es  propietaria! 

Si  quieres, 
casarte  con  Serafín. 

Con  mi  primo? 

(Malo!) 

Justo... 

él  está  muerto  por  tí. 

Si  no  me  ha  visto!...  > 

No  importa... 

Cómo  no  importa? 

Es  decir; 

sabe  que  eres  mi  sobrina... 
su  prima,  y  ahí  está  el  quid. 

No  hay  feos  en  la  familia, 
á  la  vista  está...  (Porel.; 

Eso  sí... 

Y  sabiendo  que  eres  guapa, 
como  es  fácil  presumir... 

Pero  aquí  me  estoy  charlando 
incomodándote  y... 

No  crea  usted  .. 

Hasta  luego. 

Me  voy  al  ferro  carril 

á  sacar  el  equipaje, 

que  haré  que  traigan  aquí... 

Y  pronto  vuelvo...  hasta  luego. 
Hasta  después,  tio  Crispin. 

Oye,  prepara  el  almuerzo  (Retrocede.) 


Alberto. 

Juan. 

Teresa. 

entre  tanto. 

(Voto  al  Cid!) 

(No  se  irá!) 

Bueno! 

Luis.  Pesado ! 

D.  Crispin.  Adiós!  (Es  un  serafln.)  (Yéndose. 


ESCENA  XI. 

Dicho,  menos  D.  Crispin. 

Luis, 

Juan. 

Alberto. 

Teresa. 

Alberto. 

Uff!  (Tirando  la  funda.) 

Off!  (Id.) 
Qué  calor!  (la.) 
(Disculpándose.)  Señores! 

Posiciou  mas  endiablada! 

Juan. 

Luis. 

Teresa. 

Luis. 

Juan. 

Alberto. 

Qué  torturas! 

Yo  estoy  muerto. 
Todo,  todo,  menos  arpa! 
Perdonen  ustedes.' 

Cómo! 

Para  qué  es  la  couflanza? 

Seguir  asi,  no  es  posible  : 
bajo  ai  instante  a  mi  casa, 
y  he  de  arreglar  este  asunto 
con  mi  padre. 

Teresa. 

Juan. 

Tantas  gracias. 
Yo  á  ver  si  el  pan  de  las  doce 
trajeron  de  las  Descalzas. 

Pronto  vuelvo. 

Luis. 

Yo,  oficinas, 
enterarme,  cuándo  guardia. 
Vuelvo  escape. 
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Alberto, 


Dicha  y 

Alberto. 

Teresa. 

Alberto. 


Teresa. 


Yo  no  tardo! 

Terminen  hoy  nuestras  ánsias. 

ESCENA.  X. 

Teresa. 

MUSI  C  A  . 

De  tres  amantes, 
los  tres  constantes, 
mo  chachos  listos, 
y  no  mal  vistos, 
uno  tan  solo 
debo  elegir. 

Pero  es  el  caso, 
que  al  dar  el  paso, 
no  sé  á  quién  debo 
poner  el  cebo, 
que  yo  soltera 
no  he  de  morir. 

Quién  ante  el  cura,  con  su  fe  pura, 
el  santo  nudo  conmigo  hará, 
y  mi  amargura,  con  W  ternura, 
con  dulces  mimes  consolará. 

ESCENA  XI. 

Alberto,  eon  mozos  que  sacan  los  muebles  y  los  van  colocando 
en  un  sitio,  cubriéndolos  con  las  fundas. 

Teresa,  aquí  están  los  muebles. 

Cómo  agradecer,  Alberto... 

Haciéndome  de  su  amor 
y  su  fé  el  üuico  dueño. 

Mi  padre  no  estaba  en  casa, 
y  á  trueque  de  un  rompimiento, 
hice  cargar  á  mis  mismos 
criados  con  les  efectos. 

Y  si  después...? 
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Alberto. 


Teresa, 

Alberto. 

Teresa. 


Qué  rué  importa, 
Teresa,  su  torbo  ceño, 
si  de  esa  boca  consigo 
el  bien  que  tanto  deseo. 

Dentro  de  una  media  hora 
aquí  los  tres  subiremos, 
y  en  presencia  de  su  tio, 
después  de  aclarar  los  hechos, 
terminar  puede  este  asunto 
que  hasta  me  privan  del  sueño. 
Bajo  á  casa,  y  luego  subo. 

Pues  yo  voy  también  adentro. 
Adiós,  Teresa.  Esperanzas 
puedo  tener?  (Vase.) 

Ya  veremos. 

ESCENA  XII. 

TERESA. 

Pobre  chico!  Se  conoce 

que  me  idolatra...  Y  no  es  feo. 

Si  no  fuera  por  que  el  padre 
es  un  picaro  casero, 
sin  corazón...  Pero,  al  cabo, 
en  esta  cuestión,  entiendo 
que  debo  elegir  á  aquel 
que  más  me  agrade.  Veremos. 
Siento  que  llega  mi  tio: 
á  preparar  el  almuerzo 
corro  en  seguida,  que  él  tiene 
un  apetito  tremendo,  (vase.) 
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ESCENA  XIII. 

D.  Crispís.  (Observa  los  muebles .) 

Aquí  están!  Serenidad!  (Bajando.) 
Buenos  dias,  caballeros... 

No  me  contestan  ustedes? 

Basta  ya  de  fingimientos. .. 
Usted...  un  gallego  honrado, 
(Dirigiéndose  al  velador.) 
que,  sisando  algo  en  el  peso, 
ha  conseguido  tener 
ese  tenducho  modesto... 
donde  expende  usted  las  velas, 
el  vinagre  y  los  fideos, 
el  jabón  y  las  alubias, 
y  los  botes  de  pimientos... 

Qué  todo  un  contribuyente 
se  tire  así  por  los  suelos! 

Y  usted,  joven  ilustrado  (A  la  butaca.) 
una  persona  de  mérito, 
jurisconsulto  futuro 
y  probable  consfjero! 

Cómo  arrastra  usted  la  toga 
por  fútiles  devaneos, 

¡no  se  ruboriza  usted, 
ni  se  le  encrespa  ol  cabello? 

Es  usted  calvo?  Conteste. 

Es  usted  mudo?...  Lo  creo! 

La  vergüenza  paraliza 
el  uso  de  muchos  miembros! 
Justicia,  mira  tu  apóstol 
colocado  en  un  aprieto 


y  metido  en  una  funda 
en  vez  do  hacer  pedimentos! 

Y  el  otro!  Telegrafista  (ai  arpa.) 
que  no  cumple  con  su  empleo... 
y  aquí  bailando  manchosas 
desdora  el  honer  del  cuerpo! 

Hace  usté  el  arpa  muy  bien 
poniendo  ese  brazo  tieso! 

(Amenazándole  con  el  palo.) 

Usted  no  es  telegrafista, 
ni  honrado,  ni  caballero! 

No  hay  una  cuerda  sensible 
que  vibro  en  ese  instrumento! 

Salgan  ustedes,  señores...  (Enarbola  el  bastón.) 
’  Soy  muy  bruto,  lo  prevengo!... 

Mato  un  buey  de  una  puñada! 

No  salen!  Pues  duro  en  ellos! 

(Sacude  palos  á  los  muebles,  y  vé  que  son  de  teras.) 

Qué  miro?  Si  son  los  muebles! 

Desdichado  del  portero 
y  de  la  portera,  y...  (Dirigiéndose  al  foro.) 
Alberto.  A  dónde  vá  usté? 

D.  CmsiMN.  Al  infierno! 

ESCENA  XIV 

Dichos,  Alberto,  Luis,  Juan  y  á  poco  Teresa. 


Alberto. 
D.  Crispin. 
Alberto. 

D.  Crtspin. 
Juan. 

D.  Crispin. 


Señor  don  Crispin. 

Me  marcho... 

Qué  le  pasa  á  usté? 

Me  pasa... 

(Entrando.)  Aquí  cstamcs  todos. 

Otro! 
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Juan. 

Trajeron  de  las  Descalzas 
el  pan,  y  he  Tenido... 

Luis. 

(Entrando.)  Buenas! 

D.  Crispin. 

Yo  le  digo  á  usté  que  malas. 
Dónde  está  Teresa? 

Alberto. 

Quién? 

D.  Crispin. 

Mi  sobrina!.,  una  muchacha 
que  cose,  y  que  tiene  novios, 
y  suele  pulsar  el  arpa; 
una  que  engaña  á  su  tio, 
ustedes  sabran... 

Luis. 

No. 

Juan. 

Nada! 

Alberto. 

Es  la  mujer  que  idolatro. 

Juan. 

y  á  mi  me  gusta! 

D.  Crispin. 

Caramba! 

Y  usted?  (A  Luis.) 

Luis. 

Yo  casarme  prouto 

con  ella... 

D.  Crispin. 

Chica  endiablada! 

Y  Serafín? 

Juan. 

Que  se  muera! 

D.  Crispin. 

Vaya  usted  enhoramala... 

Luis. 

Viene. 

D.  Crispin. 

Me  alegro! 

Alberto. 

Ahora  es  ella... 

D.  Crispin. 

Que  se  esplique! 

Jijan. 

Ya  hace  falta. 

ESCENA  XV. 


Dichos  y  Teresa . 

D.  Crispin.  Venga  usté  acá,  señorita... 

Explíqueme  usté  las  causas, 


Tebesa. 

D.  CaispiN. 

Teresa. 

Juan. 

Alberto. 

Luis. 

D.  Crispin. 
Teresa. 

D.  Crispin. 
Teresa. 

D,  Crispin. 

Teresa. 

Luis. 

D.  Crispin, 

Alberto. 

Teresa. 

D.  (yRISPIN. 

Teresa. 

Alberto. 

Juan. 

D.  Crispin. 
Luis. 

D.  Crispin. 

!  Alberto. 
i  Teresa. 
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los  móviles  y  motivos 
de  que  frecuenten  su  casa, 
todos  estos  caballeros... 

Yo  soy  una  chica  honrada. 

Lo  sé,  más  las  apariencias. 

Las  apariencias  engañan... 

Es  verdad! 

Tiene  razón! 

Justo! 

Explica  la  charada... 
Estos  caballeros,  porque 
son  muy  caballeros... 

Habla... 

Aspiran  al  alto  honor 
de  obtener  mi  mano  blanca... 

y  tú? 

Los  cité. 

Verdad! 

Corto  y  ceñido? 

No  es  guasa! 
Para  hacer  hoy  mi  elección. 
Dios  quiera  que  sea  acertada. 

Y  eliges?... 

A  don  Alberto. 

Oh,  Teresa  de  mi  alma! 

Buenas  tardes  (Yéndose.) 

No  es  mal  chico! 
Coqueta!  Dar  calabazas! 

Y  yo  la  elección  apruebo 
por  parecerme  acertada. 
Gracias,  señor  don  Crispin. 
Gracias,  tío;  muchas  gracias. 
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Todos. 


MÚSICA. 

Alberto  mió,  tú  eres  mi  dueño, 
tú  ante  las  aras  me  llevarás 
y  mi  amarg-ura,  bien  de  mi  vida, 
con  dulces  mimos  consolarás. 

Su  amargara,  etc. 

TELON. 
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